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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El mundo a tu alrededor debe mantenerte en estado de vigilancia y de oración, pero nunca de temor.

Conviértete en un observador de tu propia vida y de la vida sobre la Tierra y, así, reconoce los
movimientos de la naturaleza, los movimientos de tu mundo interior y cómo reaccionan tus
hermanos en las diferentes situaciones que se presentan en sus vidas.

No te llamo para que actúes en este momento. Solo observa y, en tus oraciones, medita sobre lo que
observaste.

Conócete todos los días un poco más: la forma como tratas de conseguir aquello que quieres o como
intentas ser comprendido por los demás. Observa qué imagen intentas transmitir a los  otros sobre
timismo y, en tus oraciones, medita sobre la verdadera intención de esos movimientos que surgen en
lo profundo de ti y se expresan en tu forma de ser.

Para desarrollar cualquier virtud, necesitas conocerte y saber de ti, sobre todo lo que te separa de un
camino puro y verdadero.

Para ser humilde, deberás encontrar en ti lo que no te lleva a la humildad y, con la misma paz de
quien separa la paja del trigo para preparar la harina que un día se convertirá en pan, así trabajarás.
Y no sufrirás, porque es solo colocar la paja y el trigo cada cual en su lugar y orientarlos hacia su
transformación.

Lo que el trigo es, o sea, los principios de la virtud dentro de ti, aún deberá ser muy trabajado en
varias etapas de transformación,
para que un día llegue a ser pan. El trigo será triturado y se convertirá en harina. La harina, por sí
sola, no hace el pan, pues necesitará de otros elementos provenientes de Dios. El pan será amasado
e irá al fuego, hasta que esté listo. Y para que sea el Pan de Vida, necesitará ser consagrado en
altares divinos, en donde el Hijo de Dios se hace Uno con este pan y, después de consagrarlo, lo
reparte en donación y entrega, para multiplicar, entre muchos más, las gracias que recibió.

Debes ser como ese trigo que un día se volverá pan. Ya creciste en tierra fértil y diste los granos que
Dios necesitaba. Ahora, tú mismo, con tu esfuerzo y tu dedicación, te observarás a ti y separarás en
ti, la paja del trigo, para que después Manos Divinas te transformen, paso a paso, hasta que llegues a
tu destino.

No tengas prisa, pero sé preciso. Si desde ahora trabajas sobre el trigo de tus virtudes, determinarás
el resultado de tu unión con Cristo y la pureza de los códigos consagrados por Él que, a través de ti,
repartirá para toda la vida universal. Ama la transformación. Que cada paso sea para ti un motivo de
gloria y no de resistencia. Déjate triturar, porque solo así serás harina adecuada para un buen pan en
el Altar Celestial.

Cuanta más paz haya en tus transformaciones, más perfección habrá en tus pasos.

San José Castísimo, el que se dejó moldear y transformar hasta la unión con el Dios Eterno.


